
PARA PROFUNDIZAR MÁS EN JUAN 6, 1-15 

1. Cuarto signo: multiplicación de los panes. En este relato el evangelista intenta destacar el 
conocimiento sobrehumano de Jesús. Jesús aparece como el Señor. Toda la situación se halla bajo 
su control; él sabe perfectamente lo que tiene que hacer. Jesús tiene la iniciativa en todo momento. 
Al contrario de como cuentan los sinópticos esta escena (Mc 6,35-36 y par.), en la que los 
discípulos informan a Jesús de la situación, en Juan  es Jesús quien se da cuenta y toma la iniciativa. 
El relato de Juan pretende destacar la finalidad por la que Jesús vino a este mundo. Esta acentuación 
hace que en la escena no aparezcan los rasgos humanos de Jesús como la compasión por una gente 
que lleva mucho tiempo sin comer y se halla desfallecida, que si aparece en los otros evangelios,  
que recogen la dimensión más "humanitaria" de la escena. En Juan se acentúa más la preocupación 
de Jesús por el ser humano y el deseo de responder a sus necesidades más profundas, y no tanto sus 
sentimientos. Este hecho extraordinario evoca en la gente la figura de Moisés dando de comer al 
pueblo en el desierto. Deducen que Jesús es el profeta semejante a Moisés, y quieren hacerle rey (Jn 
6,14s). Jesús aparece como el personaje central del relato. 

2. Mucha gente acudía a escuchar a Jesús. Venían atraídos por la fama de los milagros y señales 
que realizaba. Jesús aprovecha el momento para dar una lección a sus oyentes. Comienza 
preguntándole a Felipe con qué comprarían panes para dar de comer a la multitud. Felipe le dice 
que no bastarían doscientos denarios. Andrés le dice que hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces, pero que eso no es nada para tanta gente. Jesús enseña que la dinámica del 
Reino es el arte de compartir. El milagro no es tanto la multiplicación del alimento, sino lo que 
ocurre en el interior de sus oyentes: se sintieron interpelados por la palabra de Jesús y, dejando a un 
lado el egoísmo, cada cual colocó lo poco que aún le quedaba, y se maravillaron viendo que el 
alimento se multiplicó y sobró. Comprendieron entonces que si el pueblo pasaba hambre y 
necesidad, no era tanto por la situación de pobreza, sino por el egoísmo de los hombres y mujeres 
que, satisfechos con lo que tenían, no les importaba que los demás pasaran necesidad. El gesto de 
compartir marca profundamente la vida de las primeras comunidades que siguieron a Jesús. 
Compartir el pan se convierte en un gesto que prolonga y mantiene la vida, un gesto de pascua y de 
resurrección. Al partir el pan se descubre la presencia nueva del Resucitado.  

3. Desafío para los cristianos y el mundo. La dinámica del mundo capitalista nos hace creer que 
sin dinero nada se puede hacer y tratamos de convertirlo todo en papel moneda, intentado conseguir 
incluso con dinero el amor, la amistad, el servicio, la fe, etc. En el mundo actual es mucho el dinero 
que se invierte en guerra, en viajes extraterrestres, en tratamientos para adelgazar. En el mundo 
capitalista nada es gratuito, todo tiene su precio. Se nos olvida que la vida se da por pura gratuidad 
de Dios. Pero si somos hijas e hijos de un mismo Padre, no se entiende por qué tantas personas 
viven en extrema pobreza mientras unos pocos viven en abundancia. Ningún ser humano debiera 
morir de hambre, pues la tierra tiene suficiente para albergarnos a todos. Siendo cristianos(as), no 
debemos olvidar el compartir: ésta es la clave para hacer realidad la fraternidad, para reconocernos 
hijos(as) de un mismo Padre. En el Evangelio un muchacho tiene «cinco panes de cebada y un par 
de peces». No es mucho, pero allí están a disposición de todos. Jesús pronuncia la «acción de 
gracias» a Dios y los pone en una nueva dimensión. Ya no pertenecen en exclusiva ni al muchacho 
ni a los discípulos. Son un regalo de Dios. Nadie tiene derecho a acapararlos mientras hay alguien 
pasando hambre. Jesús, partiendo de lo que la gente tiene en el momento, quiere mostrarnos que 
cuando se comparte con gusto y con alegría el alimento se multiplica y sobra. ¿Hay algo en el 
mundo más escandaloso y absurdo que el hambre y la miseria de tantos seres humanos? ¿Hay algo 



más injusto e inhumano que nuestra indiferencia? ¿Hay algo más contrario al evangelio que 
desentendernos de los que mueren de hambre? Pocos panes, poquísimos peces...no tengamos miedo 
de perderlos mientras tratamos de dividirlos. ¡Se multiplican a medida que los distribuimos! El 
problema del hambre no se soluciona comprando sino compartiendo, siendo solidarios.


